LECTURA: Del libro de las Lamentaciones


Nos asaltan terrores y espantos, desgracias y fracasos, lloramos arroyos de lágrimas por la ruina de la capital. Mis ojos se diluyen sin cesar y sin descanso, hasta que el Señor desde el cielo se asome y me vea; me duelen los ojos de llorar por las jóvenes de la ciudad. Los que me odian sin razón me han dado caza, como a un pájaro; me han echado vivo al pozo y me han arrojado piedras; se cierran las aguas sobre mi cabeza, y pienso: "Estoy perdido". Invoqué tu nombre, Señor, de lo hondo de la fosa: oye mi voz, no cierres el oído a mis gritos de auxilio.
SALMO:
Escúchame, Señor. Escúchanos. Nuestra oración es el grito de los pobres desamparados, de los refugiados sin refugio, de los que han caído en las trampas de la violencia, en la espiral de las venganzas, en las fosas angustiosas de la muerte.

Nuestra oración está tejida con el clamor de las lágrimas de quienes viven desamparados, con la sangre derramada en el Congo, con el miedo y la tristeza de los niños, con el dolor y la angustia de las madres, con la impotencia de todos.

Te llamamos en el día del peligro, cuando la muerte cabalga temerosa, insaciable y no hay nada que frene su marcha victoriosa. Llegue hasta ti nuestro clamor, porque tú, Señor, eres bueno y clemente, rico en misericordia con los que te invocan. Velas por tus hijos indefensos, te conmueves por su muerte, lloras con nosotras por cada ser humanos que padece.

Pedimos el milagro de la solidaridad, que sepamos vernos todos como hermanos y hermanas, que sepamos comprendernos y querernos. Pedimos que cambie la mente de los violentos. Pedimos que nos cambies el corazón, que sea compasivo y misericordioso, como el tuyo.

Y pedimos perdón, porque somos de algún modo responsables de tanto sufrimiento por nuestra dejación e indiferencia, por todos nuestros egoísmos. Te lo pedimos a ti, Señor, rico en misericordia con aquellos que te invocan.

PETICIONES
Te presentamos, Padre, a las víctimas del odio y la violencia, que pueden ser innumerables en el Congo y en tantos otros lugares, hasta llegar al genocidio de los pueblos. Ayúdanos a ser instrumentos de paz y reconciliación.
Te presentamos, Padre, el desamparo y el miedo de los refugiados, que huyen sin protección y sin rumbo, que están en peligro de muerte. Ayúdanos a conseguir para ellos seguridad y protección.
Te presentamos, Padre, el hambre y la miseria de tantos pueblos, condenados al subdesarrollo, a la enfermedad y la muerte. Ayúdanos a luchar por una mayor justicia y solidaridad.

Te presentamos, Padre, las lágrimas de hombres, mujeres y niños que ven morir a sus seres queridos y no tienen consuelo. Te presentamos la tristeza y el espanto de tantos seres indefensos. Ayúdanos a conseguir superar las guerras y rivalidades.

Te presentamos, Padre, la generosidad y la entrega de tantas personas, recordamos especialmente a nuestras hermanas, que se dedican al servicio de los pobres y a un trabajo en favor de la justicia y la solidaridad. Bendícelos y multiplica el fruto de sus trabajos.

Te presentamos también, Padre, nuestra oración, nuestras esperanzas y nuestros compromisos en favor de los que sufren. Ayúdanos a dar el fruto que esperan de nosotras.

Cambia, Señor, el corazón de quienes utilizan métodos violentos para lograr sus fines y mantén en nosotras un corazón de carne. Haz que no nos acostumbremos al sufrimiento de los otros.

LAS ESPERANZAS NEGRO-AFRICANAS:

· Esperanza de una vida en libertar
Poder vivir libres en una tierra de libertad. Soñamos con una existencia en paz, donde lo normal sea el respeto de las libertades de opinión, de elección, de reunión, de religión y no las guerra tribales, ni los golpes de Estado, ni los estados de sitio, ni la violencia callejera y militar, ni las cárceles llenas de presos políticos.

· Esperanza de una vida digna
No soñamos con grandes lujos. Soñamos con lo que puede soñar cualquier ser humano al levantarse: poder comer, vestir, leer y escribir, trabajar, cobijarse, respirar aire limpio. Deseamos dejar de ser la gran cuna de la muerte para volver a ser la cuna de la vida, pero de una vida de mínima dignidad.

· Esperanza de una vida respetada
Deseamos que igual que vimos caer el muro de Berlín, veamos caer ese otro más profundo que sigue siendo el menosprecio y el desprecio del hombre y la mujer negros que aparece bajo formas de racismo y xenofobia.. Deseamos:

· La revalorización del propio ser del negro o de la negra.

· El respeto debido a los demás

LAS POSIBILIDADES NEGRO-AFRICANAS:

· Las riquezas naturales

La madre naturaleza nos ha dotado de grandes riquezas. África Negra, en cuanto a reservas naturales es una de las regiones más ricas del mundo.

· La juventud
La juventud juega un doble papel: es el gran capital humano de la producción africana y la fuerza de cambio hacia el futuro

· Los intelectuales africanos
África necesita más que nunca de intelectuales, espíritus capaces de crear las circunstancias de su salto hacia delante, capaces de estimular su poder crítico, de iluminar al continente.

· La pequeña industria
La única realmente existente en África Negra: Fábricas de azúcar, aceite, papel, bebidas, de confección de vestidos, de calzado, de madera, de cerámica… África no tiene, en este momento capacidad de montar grandes empresas. Son las pequeñas las que deben ser apoyadas y fomentadas.

· La Iglesia
Constituye otro factor importante en la búsqueda de solución a la difícil situación que atraviesa el continente negro-africano. La Iglesia africana tiene una capacidad de convocatoria y de formación muy superior a todos los partidos políticos. Y ella sería un marco adecuado para fomentar un compromiso real por el cambio del destino del África Negra.

En unas sociedades donde lo que más atrae a la élite política es el poder y no los deberes para con el pueblo, la Iglesia ha de encarnar la lucha por el respeto de los Derechos Humanos, ha de erigirse en defensora de los débiles contra los poderes establecidos.

· La solidaridad internacional
Es un factor importante pero no debe considerarse el único. Pensamos que esta solidaridad tiene dos vertientes: por un lado, una solidaridad puntual, por otro, ha de ser una solidaridad estructural que destine fondos al desarrollo de los países pobres. 

